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Equidad poblacional
El caso de Ñuble es ilustrativo. 
Se trata de una región con 
fuerte identidad agrícola, con 
comunas extensas y realidades 
diversas que requieren presencia 
activa en el Congreso. Reducir su 
número de representantes implica 
concentrar aún más la toma de 
decisiones en zonas densamente 
pobladas, particularmente 
en la Región Metropolitana, 
profundizando el centralismo 
que históricamente ha limitado el 
desarrollo equilibrado del país.

L
a reciente actualización del mapa electoral, 
derivada del Censo 2024 y aplicada por el Ser-
vicio Electoral conforme a la Ley N°18.700, ha 
reabierto un debate que trasciende lo técnico. 
La reducción de cinco a cuatro diputados para 

el Distrito 19 a partir de 2030 es una señal de alerta para 
una región joven como Ñuble, cuya voz institucional 
aún se encuentra en proceso de consolidación.

El principio de equidad poblacional que sustenta el 
redistritaje es un pilar de cualquier sistema democrático 
moderno. La representación debe guardar relación con 
la cantidad de habitantes, evitando distorsiones que 
otorguen un peso desproporcionado a territorios menos 
poblados. En principio, el criterio aplicado por el Servel 
responde a una lógica comprensible y necesaria.

Sin embargo, reducir el debate únicamente a una 
fórmula demográfica resulta insuficiente para un país 
con profundas asimetrías territoriales como Chile. 
La pérdida de un escaño en Ñuble no solo refleja un 
menor crecimiento poblacional relativo, sino también 
las brechas estructurales que afectan a las regiones: 
menor dinamismo económico, migración de capital 
humano y limitadas oportunidades de desarrollo. La 
disminución de representación parlamentaria corre el 
riesgo de transformarse en un círculo vicioso: menos 
incidencia política puede traducirse en menor capacidad 
de gestionar soluciones a esos mismos problemas.

Se hace imprescindible avanzar hacia una mirada 
más integral del sistema de representación. Si bien 
la proporcionalidad poblacional debe mantenerse 
como eje central, es razonable incorporar criterios 

complementarios que ponderen factores territoriales 
y geográficos. Las distancias, la ruralidad, la dispersión 
poblacional y las particularidades productivas de cada 
región son elementos que inciden.

El caso de Ñuble es ilustrativo. Se trata de una región 
con fuerte identidad agrícola, con comunas extensas 
y realidades diversas que requieren presencia activa 
en el Congreso. Reducir su número de representantes 
implica concentrar aún más la toma de decisiones en 
zonas densamente pobladas, particularmente en la 
Región Metropolitana, profundizando el centralismo 
que históricamente ha limitado el desarrollo equili-
brado del país.

El debate que hoy se abre no debe centrarse únicamente 
en la pérdida de un cupo, ni en intereses coyunturales. 
Es una oportunidad para repensar el modelo de repre-
sentación política en Chile, buscando un equilibrio entre 
justicia demográfica y equidad territorial. Un sistema 
verdaderamente representativo no solo cuenta personas, 
sino que también reconoce territorios.

Ñuble no puede quedar relegada a un segundo plano 
en la toma de decisiones nacionales. Si el objetivo es 
fortalecer la democracia, entonces el desafío es avanzar 
hacia un modelo que, sin renunciar a la proporciona-
lidad, garantice que todas las regiones —y no solo las 
más pobladas— tengan una voz efectiva en el Congreso. 
Solo así será posible construir un país más equilibrado, 
donde el desarrollo no dependa solo de la cantidad de 
población.
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C
ada 1 de mayo nos invita 
a reflexionar sobre el tra-
bajo y su evolución en el 
tiempo. Hoy, ese análisis 
ya no puede limitarse a 

revisar el binomio derechos y deberes 
laborales, sino que además requiere 
incorporar los cambios en las formas 
de empleo, la potente irrupción de la 
tecnología, las brechas de competen-
cias y el desafío que implica lograr 
un desarrollo laboral en regiones 
como Ñuble.

De acuerdo con el Informe del 
Futuro del Empleo (Foro Económico 
Mundial, 2023), cerca del 44% de las 
habilidades básicas actuales cambiarán 
en los próximos años producto de la 
automatización, las nuevas necesidades 
y tendencias de la población y la IA.

Se espera, mucho más temprano que 
tarde, una transformación progresiva 
de los perfiles laborales, donde la 
adaptabilidad y el aprendizaje continuo 
comienzan a ser tan relevantes como 
la experiencia técnica y la trayectoria 
laboral.

El desafío de reconversión laboral 
enfrenta una realidad particular-
mente adversa. Según el INE, la tasa 
de desempleo es cercana al 8%, y 

relativamente cercana a la tendencia 
regional.  Tal cifra responde en parte 
a dinámicas de empleo estacionales, 
dependientes de actividades agrícolas. 
Son empleos que no tienen proyección 
de desarrollo, y la única opción es 
capacitar a la población. 

En el panorama actual ya no basta con 
reclutar y contratar. Se hace imperativo 
formar y reconvertir laboralmente a 
un sector importante de la población, 
entendiendo el contexto en que estamos 
y lo que se visualiza al corto plazo. 
Reconvertir, concepto clave que se va 
a repetir con frecuencia, es el proceso 
mediante el cual una persona adquiere 
nuevas habilidades y conocimientos 
para cambiar de trabajo o adaptarse 
a nuevas funciones, especialmente 
cuando su ocupación actual deja de ser 
viable o pierde valor en el mercado. No 
importa la edad, área de especialización 
o antigüedad en el puesto del trabajo. 
Hay que aprender y entrenar nuevas 
habilidades y talentos. 

De acuerdo con los lineamientos 
de la OCDE en su informe Perspec-
tivas Regionales 2023: las regiones 
que invierten en capital humano y 
aprendizaje continuo logran adaptarse 
mejor a los cambios económicos, 

independientemente de su nivel de 
desarrollo.

El reciente anuncio del gobierno 
sobre el plan de reconstrucción nacional 
y recuperación de empleos, debe ir 
acompañado de una estrategia clara 
de desarrollo de capacidades para 
el que el plan resulte al largo plazo. 
Claramente esto no ocurrirá automá-
ticamente. Requiere de decisión, de 
inversión en formación y de un cambio 
de paradigma importante respecto de 
la gestión de personas. 

El área de recursos humanos ya 
no funciona como una oficina que 
gestiona pago de sueldos o despidos, 
sino que debe ser estratégica y de 
desarrollo. En definitiva, para dar 
cumplimiento a este desafío, hay 
que articular esfuerzos sostenidos y 
planificados entre empresas, Estado, 
sociedad civil y centros de formación 
para generar oportunidades reales de 
movilidad.

Este primero de mayo plantea enton-
ces una pregunta de fondo: ¿estamos 
preparando a las personas para los 
trabajos del futuro? La respuesta a 
esa pregunta definirá la calidad del 
empleo en Ñuble y su sostenibilidad 
a largo plazo.
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